Toledo 27 de Abril-2014

Como encuadre de este trabajo, diré que está realizado con el interés de la ubicación del registro de sentido.

También diré que este registro ha estado emboscado detrás de la sensación de insatisfacción permanente en mi vida, que a su vez me ha impulsado la búsqueda.

No siendo este trabajo una monografía, sí diré que puede suscitar posteriores trabajos de investigación.

Está realizado casi cronológicamente desde, el “de donde vengo”, ”donde estoy” y “hacia donde” me dirijo.

Está hecho en un intento de prosa poética, no por filigrana intelectual, si no por imperativo del propio trabajo.

En síntesis;

Es un aporte en la búsqueda del sentido en la propia existencia.

Fundamentado en el fracaso a la luz de la doctrina de Silo

Juan Carlos Romero.

LA BÚSQUEDA
Conmigo camino en este mundo desigual y confuso.

Con  memoria que no es mía atisbo lo profundo.

Me confundo al mirar porque veo lo que no está.

Lo que  está lo veo entre claroscuros.

Me debato y camino y miro y no veo ¿Qué busco?

La tenaz letanía de algo que no he elegido.

Los duendes se ríen, me ayudan, algarabía, color

Los latidos de la flor que se abre y expande

Se infinitan las preguntas, se achican las respuestas

Ilusión del mundo de las cosas, de amores, de incógnitas

Se abren mil flores  en sucesión infinita en grandes campos.

Camino sin saber y sin dañar, intento comprender y me defiendo.
Degustando opciones, mirando impávido el tumulto de imágenes.

La debilidad del otro ciega la mía, ilusión de ayuda, héroe debilitado.

Ansiedad apenas satisfecha en las 100 teclas intentadas en un piano infinito.

Los ligeros esbozos del amor envueltos en potencia de fuego.

La balanza la mirada el espejo y mis sueños, los otros y su sueño

Entre espirales de ventisca todo se compara y la sombra impulsa la huida.

Vacio a la una, vacio a las dos, vacio a las tres, vacio, vacio, vacio.

Ni asidero ardiente, ni escalera rota, ni almohada lenta.

La bota firme, saludo erguido, sombrero alto, mirada postrada.

Sendero gris, sin árboles, sin hierba, sin luz, pero pálpito íntimo.
Sin madre, sin hermanos, algo de padre.

Una mirada, una persona, un lugar, la chispa y la esperanza.

Otros otros  y otro yo, sorpresa y regalo, aventura deseada.

Se despliega el alma “yo soy” “existo” y se abre la puerta.

Descubro paisajes y nuevas miradas, se destila perfume,

se alinean planetas, transmutan  soledades

Ya nada es igual, ni la luz del sol ni el brillo lunar. Se dispara

hacia no sé donde, pero es bueno, lo sé, lo siento muy dentro, tanto

que me es extraño, pero sin reservas lo aguanto.

Navego por mares internos sin horizontes, subo a montañas brillantes,

grutas reconfortantes, cavernas inciertas, misterios alegres.

Descubro letras mágicas  que danzan, libros que me leen a mí

y detrás el mago y también delante y arriba y abajo.

¡Todo está vivo!, sístole y diástole del alma.

Pocos son muchos por que viven, por que dan y no roban almas

Los muchos son débiles por que están dormidos, están casi muertos.

Azaña futura, inmenso el trabajo y también la alegría.

Cielo azul de noche, estrellas al medio día.

En los sueños palpita la realidad, el día está pleno de ilusiones.

Miradas cómplices de secretos a voces y… una sonrisa.

Crepitar de fuegos nocturnos y miradas perdidas en lo insondable.

Lienzos en la mente preñados de dibujos a medio hacer.

Mueres y no  mueres, vives y no sabes vivir sin morir.

Quieres y no mueres por que vives y vives queriendo morir

Anhelando el palpito intuido, el baño carmesí de Aquiles,

el rayo que te hiere, que te resucita y se va.

Lo que queda es nada, es bendita nada que se atropellan a llenar

Objetos, valores, morales, pasiones y al final de nuevo la espera.

Olvido y recuerdo, recuerdo y olvido pero su presencia impera.

Ahí puedo ir, me puedo refugiar, puedo acurrucarme  sin miedo.

Me arrojo  al mundo, pariéndome sin completar… y lo sé

Cataclismos pequeños, huracanes naciendo,  pequeños sabios

Y es y no es, pero puede ser y no ser, hacer… y ver que es.

Incógnita sutil a la sombra  de las miradas.

Del Hombre se alarga su sombra y refresca la frente

Del guía se expande la bondad y acuna el alma

Del maestro se destilan  miradas que brillan en la gran noche

Del dios no sé, ya veremos.

De los antiguos destellan frases que resuenan ahora, se persiguen

salvaciones que nunca se entendieron.

En los bosques oscuros y fríos se buscan señales que indiquen camino

de cómo salir de los propios destinos.

Se agota la búsqueda, se agota el instinto se mira intranquilo.

Impulso acumulado, revisión continuada, un ¿para qué? retumba el alma

¿Es que acaso no queda nada?... y si nada queda, que queda sin saberlo

de la añorada nada?

Se escapa el alma, mil notas la aclaman, cien mil escritos la reclaman.

La razón… Aparece la razón y no ha sido llamada.

Se presenta imperante, llena de sí misma, poderosa y relevante, ella todo lo explica.

La razón deja un espacio vacío, ese espacio se llena de confusión y hastío.

La mirada se curva, cuanto más lejos va, más cerca la siento, cuanto más arriba

más vuelve y más lo intento.

¿Y el alma dónde estará?

Que espacio tan extraño ese, entre el cielo y la tierra, entre la cabeza y los pies, entre

la piedra y el sol.

Como siempre, la razón no sabe de anhelos, no sabe de sueños, no sabe de amor.

Entre anhelos y pasiones, furia amortiguada y paisajes desencajados.

La mirada se pierde en un sin fin de preguntas que se deshacen en sí mismas.

Todo está ahí, congelado, sin vida pero mirando, incluidos los malvados.

Con paso furtivo y cobardías sombrías, se recorre el pasaje  de la sin-vida.

¡Pero hay algo! La sombra lo obscurece, pero hay algo más allá de mi

y antes de mí y en mí. Lo viví. Lo sentí, lo experimente y eso me hace latir.

La esperanza de entender, de comprender, de trascender el abismo.

La rebelión intrínseca, genética, casi biológica, la rebelión de los dioses.

Todo empieza  a caer, se descompone, lo absurdo lo comanda todo.

Entonces empieza el viaje a las profundidades, a simas indefinidas.

El hilo de plata sujeto a la cintura, a la montaña de bronce avanzo.

A su interior desconocido me sumerjo por la entrada escondida.

Allí está mi cuerpo tendido, dormido y muerto… en espera.

El altar gris y frío lo abraza, no lo suelta, me acerco y lo miro.

La alegría del corazón brota, cae convertida en perla del alma

el que fui y el que soy, son todo uno, ahora me reconozco aunque distinto.

Ahora sí puedo entrar, allí donde lo esencial es polvo

Pero ¿cómo entrar sin puerta?, ¿cómo hacer fuego sin yesca?

Se entra hacia adentro no hacia afuera, ahora lo entiendo.

Allí está todo, no falta de nada, es magia y el silencio me acuna.

Cuando salgo al mundo externo el otro mundo se cuela y juega.

Paradojas son lo normal, lo demás, sueño irreal.

Y mientras todo gira y cuece y se mezcla, no sé donde estoy

la esfera me protege y me consuela, ahí dentro nada está bien ni mal

Lanzo todo lo que tengo, lo empujo, lo mantengo.

Los sueños me dan respuestas, la cabeza no entiende de magias

a mi lado ocurren cosas ,veo raro, escucho raro

mientras mezclo mi vida con mi muerte.

Ahora sí, ese soy yo y  debo morir para vivir.

Ahora sí, otra vez yo pero con poder y magia.

Ahora no, ya no soy nada, humo, fantasma, reflejo y olvido.

La esfera protectora ahora está dentro o al revés?

Lluvia purificadora, estrellas en la  noche, muchas estrellas.

Allí está el sol y yo dentro de él, acurrucado en su vientre.

Ahí enfrente el camino, flanqueada la entrada por mis dos amores

allí detrás la  cadena montañosa, al final, medio borrosa por las nubes

me despido del ayer, sonrío a mi hoy y entro al camino sin temores

me giro y miro a la distancia como se aleja la escena, divisando solo las figuras

que flanqueaban la entrada y sin más y de espaldas entro a la ciudad.

Ahí están mis amigos, de frente son ellos, por detrás son el universo entero.

Por delante me sonríen y miran mis acciones, por detrás a su espalda son otra cosa

lo veo todo y lo entiendo a la vez, no sé cómo.

Comprendo lo que es y lo que no es y lo que debo hacer… lo sé sin más.

El cayado de oro me es concedido, en mi mano se encoje y se convierte en un

pequeño caduceo, este a su vez en un polvo dorado luminoso, me lo acerco al

corazón y entra como luz.

Ya regreso al camino de espaldas a ese lugar al cual no me dejaron entrar de frente

ni conozco la entrada...¡me llevaron!

Compresión prestada, memoria arrendada, intención elegida.
El regalo me sobrepasa y he de darlo, decidme como.
Mientras tanto seguiré buscando la entrada, seguiré amando la vida
Tiempos y momentos de la biografía en los que me he apoyado para construir la autotransferencia.
Primeros recuerdos
Presiento cosas
Imagino y no veo lo presente
Búsqueda
Confusión
Confusión
Momento de ayuda 10 ó 12 años
Pubertad
Afán de saber
La juventud
Posibilidades
Amigos, trabajos, deporte, etc.
Primeros amores y sexo.
Relación con otros
Confusión
Sin fe
Sin descanso en búsqueda
La mili y curro
Soledad
Contacto con el mov.
Útil a otros, alegría
Investigo doctrina
Tengo experiencias
Conozco a silo
El me da esperanza
(años posteriores a dejar las estructuras, mucha confusión hasta las disciplinas)
Experiencias internas

(después del fracaso estructural y el hemos fracasado y el largo tiempo
que paso hasta las disciplinas)
El negro es el guía
Vigilia despierta
Visión del mundo
(la reconsideración permanente de la propia existencia )
Proyecto humanizar
Etapa de entrada a Escuela 1981
Entrada a orden

(impás de años después de la estructura y Aconcagua 2007)
Experiencia interna de lo  Profundo y cambio
Etapa estructural 10 años

El negro en el proceso

Reconciliación conmigo mismo
1

